
Uno de los acontecimientos más 
relevantes de la presidencia española 

de la UE es la Conferencia de 
Madrid entre la UE y 

Latinoamérica. Por todas partes 
parece existir un convencimiento 

generalizado sobre su importancia, 
de tal manera que estamos ante una 
reunión con vocación definitoria. Si 

esta Conferencia debe servir para 
reforzar la relación biregional en 
materias tan importantes como la 

globalización, el medio ambiente, la 
educación y la democracia, no es 

menos importante reforzar también 
aspectos concretos de tipo práctico. 

Se perdería una ocasión única si 
además no se hiciera llegar a 

determinados países un mensaje 
sobre el interés europeo por sus 

asuntos y sobre todo por su futuro. 

La celebración de la II Cumbre 
entre la Unión Europea y los es­
tados de América Latina y el 
Caribe en mayo de este año en 
Madrid, por tanto durante la 
Presidencia Española de la Unión 
Europea (UE), justifica plena­
mente la realización de un es­
fuerzo que permita conocer la 
trascendencia de las relaciones 
entre ambos espacios geográficos 
y el estado actual de las relacio­
nes biregionales1, trascendencia 

1 El término relación biregional se ha ge­
neralizado al referirse a las relaciones 
entre la UE y Latinoamérica y el Caribe 
como fórmula que pretende dar a enten­
der que se trata de una relación igualita­
ria y de doble sentido, evitando, quizás 
con más voluntad que fortuna, la idea de 
una relación paternalista y limitada en 
sus contenidos. 
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acrecentada en un marco estraté­
gico global inestable tras los 
atentados del 11 de septiembre y 
la consolidación de espacios polí­
tico-culturales donde la percep­
ción de los valores esenciales de 
las democracias occidentales son 
discutidos. La tensión internacio­
nal ha reforzado la imagen de los 
estados iberoamericanos como 

. , , ... . ... .,, . 
m1emoros ae 1a soc1ectact occ1-
dental, cuyos rasgos identitarios 
particulares no afectan a un 
hecho evidente: ambos grupos de 
naciones comparten valores, vi­
venrias y ymntos cJp vishl. V P<st::1 

realidad se traduce en un hecho 
singular del que la opinión pú­
blica no se percata con frecuencia 
debido a la relevancia inmediata 
de las crisis de todo género que 
afectan al mundo latinoameri­
cano, a saber, en los diferentes 
ámbitos de las relaciones biregio­
nales se utilizan términos cuyo 
concepto y necesidad de aplica­
rión nn se oisrUtPn

1 
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democracia, libertad de prensa, 
derechos humanos; algo impen­
sable en los foros de discusión 
con Asia o el mundo árabe. Las 
crisis políticas de algunos esta­
dos del centro y sur de América 
se perciben como fenómenos ex­
cepcionales, algo que no siempre 
fue así, especialmente en el 
mundo anglosajón, lo que ayuda 
a explicar las extrañas políticas 
de los EEUU en la región. 

Por tanto el marco en el que ten­
drá lugar la próxima cumbre es 
esperanzador y debería coadyu­
var a la consolidación de una rela­
ción privilegiada, en general de­
seada en Latinoamérica como 
contrapeso a la influencia ejercida 
por los EEUU. Para la UE consti­
tuye además otro espacio donde 
sus intereses confluyen con los 
1L01 tea1rn::1iLaHu~. E~ .i.1upudaute 

que esta percepción sea asimilada 
hasta el extremo de considerar ias 
relaciones DE-Latinoamérica co­
mo un componente más de la re­
hrifm tr::1n<:::1tl~nt-ir::1 n,_n<=> bn b11<=>-

nos frutos ha dado hasta ahora. 
Para España, por último, consti­
tuye por razones culturales y eco­
nómicas una relación estratégica. 
La consolidación de una política 
privilegiada con América Latina 
reforzará la proyección exterior 
española e, indirectamente, de al­
gunas de sus señas de identidad 
más prometedoras en términos 
PronArni('rtS, en especial, su len-
gua. 

Relaciones políticas 

A pesar de sus carencias, las rela­
ciones políticas biregionales han 
sufrido desde 1986, año de in­
greso en la entonces Comunidad 
Económica Europea (CEE) de Es­
paña y Portugal, una transforma­
ción intensa. Antes de esa fecha 



los contactos entre la CEE y el es­
pacio latinoamericano se limita­
ban a unas pocas líneas de ayuda 
humanitaria, esencialmente ali­
mentaria, algunos acuerdos de co­
operación comercial sin carácter 
preferencial y a la presencia sobre 
el terreno de uno pocos funciona­
rios. Por tanto se trataba de unas 
relaciones de perfil bajo y con de-

una alianza estratégica 
debería quedar mejor 

configurada en la próxima 
Cumbre de Madrid 

sencuentros abundantes. Brasil, 
por ejemplo, se había opuesto con 
vehemencia a la creación del mer­
cado integrado europea2. La ra­
zón de las tensiones, vividas con 
intensidad en algunos estados la­
tinoamericanos y prácticamente 
despreciadas en Europa, tenían su 
origen en la política agrícola co­
munitaria, acusada de ser en ex­
ceso proteccionista. 

La incorporación a la CEE de Es­
paña y Portugal cambió, a pesar 

2 Sobre las relaciones de Brasil y la UE es in­
teresante el artículo de Bruno Ayllón Pino, 
"Encuentros y Desencuentros en las rela­
ciones de Brasil con la Comunidad Econó­
mica Europea (1957-2000)" en CIDOB 
d' Afers Internacionals, nº.54-55. Barcelona, 
noviembre 2001. 

de la frialdad inicial de la Comu­
nidad Europea, las circunstancias. 
Ambos países consideraban como 
un elemento consustancial a su 
propia identidad el manteni­
miento de relaciones intensas con 
Latinoamérica y España en parti­
cular pretendió jugar, sin éxito, la 
baza iberoamericana para refor­
zar su posición en las negociacio­
nes de adhesión 3

• De forma lenta, 
pero inexorable, el espacio latino­
americano se introdujo entre los 
ámbitos habituales de trabajo de 
la UE generando una densa red 
de acuerdos e intereses que senta­
ron las bases del diálogo político 
posterior. A grandes rasgos los 
parámetros actuales de las rela­
ciones DE-Latinoamérica son cin­
co: los acuerdos de tercera genera­
ción, contactos políticos regulares, 
apoyo institucional a las relacio­
nes comerciales, apoyo a la inte­
gración regional y la Cumbre de 
Río de Janeiro, cuya sucesora di­
recta será la próxima Cumbre de 
Madrid. 

Se denominan acuerdos de tercera 
generación aquellos que firmados 
a lo largo de la década de los 90 
no solo regulaban aspectos de las 
relaciones comerciales sino que 
además incluían otros sectores de 
interés. Se trata de acuerdo abier-

3 Ángel Pérez González, "Las Cumbres 
Iberoamericanas ante el nuevo milenio". 
Razón y Fe, 1.230, abril 2001. 
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tos, pues constan de fórmulas de 
adaptación, y han sido firmados 
con la práctica totalidad de los es­
tados latinoamericanos, con la ex­
cepción de Cuba. Con México, 
además, las relaciones han experi­
mentado un salto cualitativo con 
la firma de un acuerdo de asocia­
ción faño 2000). de oareddas ca-.. - ,, .l. 

racterísticas al que todavía se ne-
2:ocia con Mercosur v Chile. De 
u J 

forma paralela los contactos polí-
ticos han adquirido un carácter 

se opta por considerar 
prioritario un vínculo 

estable con las 
organizaciones de 

integración más avanzadas 
como Mercosur 

regular: reuniones anuales con el 
Grupo de Río y con Centroamé­
rica (en el marco, en este caso, del 
Diálogo de San José) y contactos 
periódicos con Mercosur, Chile y 
la región andina. Se ha generali­
zadu, t:H tt:1Lt:1 lu 5cu, el ctLU:::cjU a 

nuevas fórmulas de financiación 
comercial, existiendo programas 
de apoyo a empresas en los que 
participa el Banco Europeo de 
T-,,·,:,:Tfl"f"IC";~ri,.-,,c, {R.PT\ "!"'!'" rnf.J.r'!.._.,...:¡.;"'_.,...:¡.,..., .....,, 
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los países menos desarrollados de 
la zona el sistema de vreferencias 

i 

generalizadas (SPG). Por último, 

uno de los pilares de la acción eu­
ropea en Latinoamérica es el fo­
mento, apoyo y colaboración con 
nuevas entidades de integración 
regional: Mercosur, Comunidad 
Andina y Sistema Centroame­
rica110. 

El punto álgido de esta fase de las 
relaciones entre la UE y Latino­
r1mérk::i fiu,, 1sin Pmbr1rgo, h f'urn­

bre de Río en 1999, cuyo objetivo 
fue doble. Por un lado realizar un 
balance del período de colabora­
ción iniciado a principios de los 
90. En segundo lugar, replantear 
los parámetros de acción para el 
período siguiente, iniciado en el 
año 2000, cuando expiraba la es­
trategia aprobada para la zona 
por la Comisión Europea en 1995. 
Sus trabajos y conclusiones se 
plasmaron en dos documentos, 
uno meramente programático, la 
«Declaración de Río de Janeiro», y 
otro eminentemente práctico que 
enumeraba prioridades de acción, 
estableciendo además mecanis­
mos de seguimiento en los que 
participaban funcionarios de am­
bas regiones. Las prioridades, de­
limitadas con mayor precisión en 
la primera reunión biregional de 
seguimiento, se centraron en as­
pectos como la cooperación, de­
fensa de los derechos humanos, 
mujer y medio ambiente, comer­
cio y enseñanza entre otros. Un 
amplio elenco de materias que 



fundamentan lo que se ha deno­
minado una alianza estratégica 
que debería quedar mejor confi­
gurada en la próxima Cumbre de 
Madrid. 

Relaciones económicas 

Como sucedió con las relaciones 
políticas, las de carácter econó­
mico han sido hasta la década de 
los 90 del pasado siglo limitadas 
tanto por el volumen de los inter­
cambios, como por los productos 
intercambiados. Por supuesto, en 
otros aspectos definitorios de la 
economía moderna, como los es­
trictamente financieros, las rela­
ciones han sido esencialmente 
unidireccionales. Para la UE, por 
añadidura, las relaciones econó­
micas con la región eran indiso­
ciables de políticas paralelas de 
ayuda al desarrollo, que, por lo 
demás, han tenido tradicional­
mente una intensidad menor que 
con otras áreas del planeta, de­
bido al mayor desarrollo de nu­
merosos estados latinoamerica­
nos por comparación a otras na­
ciones de Asia y África. 

Hasta el período indicado el ins­
trumento de política económica 
más relevante utilizado por la UE 
en Latinoamérica fue el Sistema 
de Preferencias Generalizadas 
(SPG), un sistema de concesiones 

comerciales cuyas últimas modifi­
caciones han constituido una ver­
dadera transformación de su na­
turaleza, con la vista puesta en el 
crecimiento de los estados concer­
nidos más que en el estableci­
miento de un sólido vínculo co­
mercial con Europa. La incorpora­
ción de restricciones para los esta­
dos más desarrollados de la zona, 
la vinculación con políticas me­
dioambientales y el interés en fo­
mentar la transferencia de saber 
hacer hacia empresas del espacio 
Latinoamérica-Caribe constitu­
yen, además de preferencias espe­
cíficas para determinados pro­
ductos agrícolas y minerales, lo 
esencial de este esquema. 

A lo largo de la década de los 90 la 
mayor importancia concedida al 
subcontinente llevó a la UE a re­
plantearse su política en la zona, 
adaptándola a las necesidades di­
ferentes de las numerosas regio­
nes naturales o económicas del 
centro y sur de América. Así, se 
continúa con una política de desa­
rrollo tradicional en las zonas más 
deprimidas, como la región an­
dina, aunque la reciente participa­
ción en el Plan Colombia pudiera 
ser el inicio de un cambio defini­
tivo de actitud hacia la zona; se re­
alza el papel de algunos estados 
con indudable potencial, como 
México, Brasil o Chile y Argen­
tina, esta última descolgada del 
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grupo con su grave crisis econó­
mica4. Se opta además por consi­
derar prioritario un vínculo esta­
ble con las organizaciones de inte­
gración más avanzadas, como 
Mercosur, un fenómeno más que 
alentador pues supone el estable­
cimiento de verdaderos acuerdos 
de libre comercio, algo que tradi­
cionalmente se reservaba a esta­
dos cercanos de Europa del Este y 
el Norte de África. Por último se 
establece una línea de trabajo par­
ticular con aquellos países cuyas 
circunstancias políticas impiden 
norn,;:i]1z::ir ];:¡,;;: rPlar1QnP<:, P<: eJ 

caso de Cuba, donde las activida­
des de la UE se centran en ayuda 
oficial y técnica. 

Por tanto la actividad económica 
de la UE en la región tiene tres ele­
mentos vertebrales, a saber, la 
ayuda al desarrollo, los intercam­
bios comerciales y la inversión 
directa. La primera constituye la 
esencia de la política económica 
europea en la zona. Sin embargo, 
frente a lo que pudiera parecer, es 
relativamente pequeña debido al 
grado de desarrollo de los estados 
latinoamericanos, cuyos datos ma­
rroPronómiro<: P<1.rondPn Pn genP-

ral grandes desigualdades, lo que 
explica esta contradicción. La 
OCDE ha establecido los elemen-

4 Ángel Pérez González. «¿Hacia dónde 
va Argentina?». Razón y Fe, 1.240, febrero 
2002. 

tos que deben caracterizar la 
ayuda al desarrollo y los niveles de 
desarrollo que justifican su conce­
sión de forma que estados como 
México, Brasil, por supuesto Chile 
y Argentina o Venezuela quedan 
prácticamente excluidas de las 
grandes transferencias de capital 
en ese concepto. La ay-u.da oficial 
europea a la región supone el 10% 
del total de sus donaciones en ese 
concepto. A pesar de esta pobre re­
alidad es paradójico que sea la UE 
la primera proveedora de ayuda, 
seguida de los EEUU, lo que indica 
lo poco favorecida en este ámbito 
que ha estado y está Latino­
américa. Solo un estado europeo, 
España, ha otorgado afio tras aüo 
prioridad absoluta a la coopera­
ción con el ámbito iberoamericano, 
con limitaciones cada vez mayores 
por los rüveles de desarrollo rela­
tivo alcanzados por algunos de los 
tradicionales receptores. Por 
zonas, la región más favorecida ha 
sido la centroamericana, segu_ida 
de la región andina. La ayuda ofi­
cial al desarrollo se enfrenta hoy al 
complejo problema financiero que 
supone la ampliación de la Unión 
Europea y es ya evidente el deseo 
rlP ronrerlPr prinrirl:::1d :::> ffwrnub<: 

que permiten congelar los mon­
tantes económicos empleados en 
este concepto, como la promoción 
de inversiones y la concentración 
de la ayuda para multiplicar sus 
efectos. 



Las relaciones comerciales siguen 
siendo desiguales a pesar del nota­
ble desarrollo que han disfrutado 
y, en cualquier caso, su dimensión 
en conjunto es reducida. Las im­
portaciones de la UE provenientes 
de Latinoamérica apenas suponen 
un 2% de sus importaciones tota­
les. Para esta última las exportacio­
nes a la UE suponen un 12% del 
total, solo en el caso de México al­
canzan un deslucido 19%. Las ex­
portaciones europeas a la zona 
están constituidas esencialmente 
por manufacturas (más del 90% ), 
mientras las exportaciones latinoa­
mericanas hacia Europa se compo­
nen en casi un 50% de productos 
primarios, algo que no sucede en 
el comercio regional con los 
EEUU. Este es un dato que de­
muestra el estado incipiente de las 
relaciones económicas biregiona­
les, realidad harto más patente si 
tenemos en cuenta que tanto im­
portaciones como exportaciones se 
concentran en un reducido grupo 
de países (México y Mercosur). 
Solo en el ámbito de los servicios la 
presencia europea se ha ampliado 
de forma significativa debido a las 
fuertes inversiones de empresas 
españolas en telecomunicaciones y 
servicios públicos, así como en tu­
rismo, quizás el ámbito económico 
compartido más floreciente. 

Por último, a falta de establecer el 
papel que el euro pudiera jugar en 

el entramado financiero latinoa­
mericano, algo sumamente difícil 
en este momento, es necesario re­
ferirse a la inversión europea en la 
región, extraordinaria hasta el 
punto de haber superado a la in­
versión directa norteamericana. 
Esta superioridad es mayor en le 
sur que en el centro del continente 
y en México, donde la posición de 
las empresas de los EEUU era 
fuerte desde finales de los años se­
tenta. La inversión europea solo 

la inversión europea sólo 
adolece de dos defectos: no 

ha generado nuevas 
unidades productivas 
y es muy elevada su 

concentración tanto en el 
origen como en el destino 

adolece de dos defectos, el primero 
que, por lo general, no ha gene­
rado nuevas unidades producti­
vas, como la norteamericana, por 
haberse realizado en el sector fi­
nanciero y servicios esencialmente 
mediante la compra o fusión con 
sociedades preexistentes. Es posi­
ble que esa tendencia, traducida en 
una menor transferencia de tecno­
logía y bienes con alto valor aña­
dido, se invierta en el futuro. La se­
gunda característica es su elevada 
concentración tanto en el origen, 
España, Países Bajos, Reino Unido 



y Alemania, lejos quedan Portugal 
e Italia; como en el destino, que ha 
favorecido a Argentina, Chile, 
Brasil y México. Especial mención 
merece la inversión española en la 
región, espectacular por el volu­
men, rápido crecimi~nto y nota­
bles resultados en algunos secto­
res, como el bancario, donde las 
entidades españolas han superado 
por el volumen de activos a las 
norteamericanas. La sincronía 
entre inversión directa, coopera­
ción y vínculos institucionales han 
convertido a España de hecho y 
por primera vez Pn 11n intPr!0c__1~cr 

privilegiado, casi inevitable, en las 
relaciones biregionales. 

Esta por ver si el cuadro econó­
mico expuesto, con sus luces y 
sombras, pudiera deteriorase con 
motivo de la ampliación de la UE 
al Este, con sus costes financieros 
preferencias comerciales y atrae~ 
tivo creciente para la inversión di­
recta~ Hasta ahora la composiciórL 
de importaciones y exportaciones 
biregionales se han complemen­
tado, n~ sustituido, con l~s flujos 
generados por la apertura de los 
mercados de Europa del Este. El 
ámbito posibleme;,_te más afec­
tado será el de la inversión di­
r~cta, aunque todavía no hay 
datos suficientes que certifiquen 
una tendencia a la baja de los flu­
jos dirigidos a Latinoamérica mo­
tivada por este factor. 

La conferencia de Madrid 

La Conferencia de Madrid supone 
la continuación del proceso 
abierto en Río de Janeiro, por 
tanto deberá valorar hasta que 
punto se han cumplido sus objeti­
vos. Pero junto a esta labor de 
continuación la nueva cumbre 
debe consolidar el carácter estra­
tégico de la relación DE-Latino-
amer1ca instalando este concepto 
definitivamente en el vocabulario 
y en la política de la UE y lle­
vando a buen término aquellos 
proyectos todavía en curso.-

El primero de estos proyectos, por 
su ambición y trascendencia polí­
tica, es el acuerdo de asociación 
que se negocia todavía entre 
Mercosur y la UE. Una negocia­
ción paralela se ha desarrollado 
con el mismo objetivo entre la UE 
y Chile. Ambos acuerdos, con al­
gunas de las economías más im­
portantes de la región, supon­
drían la definitiva aceptación del 
espacio latinoamericano como 
D.,.;ori+--,.'- ---- 1- ---,-<- . r i.1. f..cti.iV _paia 1a ctLL.iVli COlliillLl-

taria. Permitirían la creación de 
una zona de libre comercio tran­
satlántica cuya ampliación poste­
rior sería casi inevitable, con 
todas sus consecuencias políticasº 
Las negociaciones con Mercosur 
están estancadas por la orofonda 
crisis argentina, que ha,. afectado 



también a la estabilidad de la or­
ganización, tanto como por las di­
ficultades en acordar un trata­
miento generoso a los productos 
agropecuarios americanos en el 
mercado europeo. Sin embargo 
las negociaciones con Chile bien 
pudieran concluir en breve, per­
mitiendo la firma del acuerdo 
coincidiendo con la cumbre espa­
ñola. Este sería un gran éxito. En 
cualquier caso ambos procesos 
serán impulsados por una reu­
nión de indudable importancia 
simbólica. Cuentan además con el 
antecedente de México, cuyo 
acuerdo de asociación con la UE 
entró en vigor en octubre del año 
2000. Tanto en el caso de México 
como en los de Mercosur y Chile 
los acuerdos de asociación facili­
tarán la actividad de las empresas 
europeas en el TLC (México, Ca­
nadá y Estados Unidos) y en el fu­
turo en el ALCA 5

• 

Otros ámbitos geográficos latino­
americanos han sido objeto de 
menor atención por parte de la 
UE. Es el caso de Centroamérica y 
la Comunidad Andina, cuyos me­
nores niveles de desarrollo y con­
vulsa vida política dificultan la 
profundización de las relaciones 
institucionales y económicas. Con 
Centroamérica las relaciones se 

5 Ángel Pérez González. «La Asociación 
de Libre Comercio, ALCA». Razón y Fe, 
1.237, noviembre 2001. 

han enmarcado en el denominado 
Diálogo de San José, espacio de 
cooperación que pretendía contri­
buir a la democratización y pacifi­
cación de la región centroameri­
cana. Desde un punto de vista 
económico la actividad de la UE 
se ha centrado en las ayudas al 
desarrollo, intensificadas en mo­
mentos puntuales, normalmente 
coincidentes con grandes desas­
tres humanitarios (la situación de 

dos fenómenos exigen una 
revisión por parte de la UE, 

la crisis argentina y la 
política hacia Cuba 

emergencia humanitaria gene­
rada por el huracán Mitch es un 
buen ejemplo cercano en el 
tiempo y bien conocido por la opi­
nión pública). A partir de 1996 se 
hizo un esfuerzo por reconducir 
el limitado esquema de contactos 
hacía una cooperación más in­
tensa y en todos los ámbitos posi­
bles; esfuerzo infructuoso hasta 
ahora. La pacificación centroame­
ricana ha hecho disminuir la aten­
ción prestada a una zona que, 
además, tiene un interés econó­
mico limitado. Esta es una asigna­
tura pendiente que la Conferencia 
de Madrid debería tratar de supe­
rar, máxime cuando el gobierno 
de los EEUU ya ha confirmado su 
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interés en alcanzar una acuerdo 
de asociación económica con la re­
gión. La UE debe plantearse la ne­
cesidad de iniciar un proceso con 
un objetivo similar que equipare 
al espacio centroamericano con 
Mercosur y México. 

Con la región andina los contactos 
se han mantenido mediante reu­
niones ministeriales anuales insti­
tucionalizadas a partir de 1996. 
Desde un punto económico los in­
tercambios se enmarcan, como en 
el caso centroamericano, en el 
SPG. Al margen de este hecho 
existe una amplia cooperación 
que tiene como trasfondo el pro­
blema de la droga, hasta el punto 
de ser este un asunto que ha capi­
talizado en exceso la atención de 
la UE. La Cumbre representa una 
excelente oportunidad para revi­
sar las deficiencias de las relacio­
nes entre la UE y la CAN (Comu­
nidad Andina). El tema de la 
droga, por lo demás, es inevitable, 
entre otras razones porque los úl­
timos acontecimientos en Colom­
bia y la puesta en marcha del plan 
que lleva su nombre exigirá un 
análisis de la participación euro­
P"'::i y s11 ,:,firari::i. Fe.a p::irtirip::i­
ción consiste en una contribución 
financiera de más de 300 millones 
de dólares, de los cuales 100 co­
rresponden a la aportación de 
España. Además de apoyar el ya 
fracasado proceso de negociación 

con la guerrilla, la actividad euro­
pea se ha centrado en ámbitos 
como la erradicación de cuitivos 
de droga y el desarrollo institucio­
nal y social. La CoP.ferencia de 
Madrid debería permitir no solo 
analizar el estado de la cuestión, 
sino también ordenar la política 
europea en el país andino, muy 
mediatizada, en todo caso, y de 
forma inevitable, por la actit11d de 
los EEUU 6

• 

Por último, dos fenómenos exigen 
una revisión por parte de la UE, la 
crisis argentina y la política hacia 
Cuba, ambos de importancia ex­
cepcional para España. En lo que 
respecta a Argentina es necesario 
establecer unos parámetros fir­
mes de cooperación que deben 
vertebrarse en torno a tres pivo­
tes: el acuerdo de asociación con 
Mercosur, la cooperación humani­
taria y social, y el apoyo a los pro­
gramas de reformas del gobierno 
argentino ante las instituciones 
internacionales. Un punto este úl­
timo que exige además establecer 

6 Sobre la actitud de los EEUU hacia 
Latinoamérica tras los acontecimientos 
del 11-S es recomendable el artículo de 
Guillermo Medina «América Latina en la 
marea del 11 de septiembre». Política 
Exterior nº.85. Madrid, enero-febrero 
2002. De igual forma es interesante el ar­
tículo de Michael H. Armacost «La polí­
tica exterior de los EEUU después del 11-
S». Política Exterior nº. 86. Madrid, 
marzo-abril 2002. 
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las condiciones en que ese apoyo 
debe darse. La presencia masiva 
de capital europeo en el país prác­
ticamente obliga a seguir muy de 
cerca los acontecimientos y a in­
tervenir si las circunstancias lo 
exigen. Distinto caso es el de 
Cuba, cuyo tratamiento se rige 
por la posición común adoptada 
por el Consejo de la UE en 1996, 
ratificada posteriormente de for­
ma repetida. La posición común 
rechaza la política de los EEUU, 
en particular la polémica ley 
Helms-Burton, pero insiste en la 
necesidad urgente de reformas 
económicas y políticas. Merecerá 
la pena hacer un seguimiento de 
sus resultados, aunque es difícil 
prever una modificación de la po­
sición europea ante el inmovi­
lismo del actual gobierno cubano. 

Conclusión 

La Conferencia de Madrid será 
uno de los acontecimientos más 
relevantes de la Presidencia espa­
ñola de la UE. Existe el general 
convencimiento de que debe ser 
algo más que una simple reunión 
de trámite o una mera continua­
ción de la Cumbre de Río. Para al-

gunos países europeos, España en 
especial, pero desde luego no solo 
para ella, la relación biregional 
tienen un marcado carácter estra­
tégico y es fundamental que tal 
esencia sea asumida definitiva­
mente por la UE. 

Los temas de la conferencia serán 
con seguridad amplios, como su­
cede en este tipo de reuniones po­
líticas: la globalización, el medio 
ambiente, la educación, la demo­
cracia estarán presentes de una 
forma u otra. Pero es necesario 
que el compromiso a adquirir 
tenga además consecuencias 
prácticas: mayor cooperación, 
acuerdo de asociación con Chile, 
avanzar en el acuerdo con 
Mercosur de forma significativa, 
compromiso de no desfavorecer 
el espacio latinoamericano en de­
trimento de otros, como Europa 
del Este. Sea como fuere es nece­
sario que las relaciones biregiona­
les salgan reforzadas, no solo en 
términos políticos sino también 
sociológicos. Son los ciudadanos 
de Latinoamérica y el Caribe los 
que deben percibir un renovado 
interés europeo en sus asuntos y 
en su suerte. • 




